
población peninsular española ha crecido en el
período 1970-2005 en torno al 30% (que es una
cantidad importante), el realizar una cartografía
con el sistema citado hubiera hecho aparecer
como localidades dinámicas, municipios que en
realidad están estancados o en regresión pro-
porcional, por lo que se ha decidido utilizar el
análisis shift/share. Con ello, los municipios que
hayan crecido menos del 30% citado, habrán
perdido importancia (o peso) en el conjunto del
sistema. 

Si el análisis se hubiera realizado por térmi-
nos municipales, el mapa habría indicado en
qué municipio se habría producido un aumento
o una disminución de su peso respecto al con-
junto peninsular español, pero en este caso ha
parecido más conveniente trabajar con poten-
ciales de población por células contables, ya
que en ellos una de las componentes principa-
les es la proximidad o lejanía de los grandes
núcleos urbanos.

En la medida en que el resultado de cada
célula es la suma de dos componentes (la po-
blación efectiva y el potencial inferido), las va-
riaciones en uno de ellos pueden ser compen-
sadas por variaciones de diferente signo en el
otro. No es este mapa, por lo tanto, un mapa
de variaciones de población con análisis
shift/share en sentido estricto, sino de variacio-
nes de potenciales de población, que es pare-
cido pero no idéntico. Por ello, su interpretación
debe realizarse en el contexto de los potencia-
les de población, ya que con su utilización lo
que se pretende es añadir al valor absoluto de
la variable (en este caso la población pondera-
da), el valor correspondiente a su posición den-
tro del sistema, que es un concepto mucho
más útil para la ordenación territorial y que

viene dado por la utilización de los potenciales
inferidos.

Conviene advertir, no obstante, que una re-
ducción de la población no necesariamente va
ligada a la falta de funcionalidad. Hay células
contables, como las correspondientes a Madrid
y Barcelona —y más recientemente a una bue-
na parte de las grandes capitales españolas—
que disminuyen su población por la competen-
cia de otros usos del suelo o por las propias
deseconomías externas de la aglomeración,
como la congestión urbana y de transportes,
contaminación, precios elevados de viviendas,
oficinas, etc., lo que acaba empujando a la po-
blación a los municipios vecinos bien comuni-
cados o con unos costes inferiores (de la vi-
vienda, del suelo industrial, exenciones
fiscales, etc.) a los de la metrópoli central; sin
embargo, de ahí no puede deducirse localmen-
te una pérdida de dinamismo, aun cuando re-
gionalmente hay una fuerte correlación entre la
evolución de la población y la economía, pues-
to que las regiones más ricas son las más den-
sas y las que experimentan mayores incremen-
tos y viceversa.

Un primer estudio de los espacios en los
que se registran los mayores cambios positivos
en el período 1970-2005 arroja tres hechos
destacables:

• La consolidación del eje mediterráneo y su
continuación por la costa atlántica en toda
la Andalucía occidental, roto tan sólo en
aquellos puntos en los que el relieve y la
ausencia de núcleos urbanos importantes
imponen sus limitaciones, como en la
Costa Brava, la desembocadura del Ebro
y el Maestrazgo castellonense, o los pun-

tos en los que el Sistema Penibético se
asoma a la misma línea de costa. 

• El gran peso específico que Madrid sigue
teniendo en la dinámica de población de
la España interior. 

• La existencia de pequeños centros diná-
micos dispersos por todo el territorio espa-
ñol, correspondientes casi siempre a capi-
tales de provincia o núcleos urbanos de
importancia que tienden a configurar ejes
que coinciden con la red básica de comu-
nicaciones.

Estos tres hechos muestran que en toda
España ha continuado la tendencia a la concen-
tración urbana, puesto que tanto Madrid como la
costa mediterránea ya presentaban fuertes con-
centraciones de población en 1970. La mayoría
de las capitales provinciales y algunos otros nú-
cleos urbanos dispersos también lo reflejaban a
principios de los años setenta, aunque cayeron
en la atonía durante el período 1981-2001.

En el lado negativo llama la atención, además
de los ya conocidos vacíos demográficos de am-
bas Castillas, Extremadura y Aragón, los corres-
pondientes a las zonas interiores de Galicia y
Andalucía, en las que continúa el lento goteo de
la emigración desde un medio rural difícil y sin
aliciente para los más jóvenes, y el fuerte des-
censo de las provincias norteñas, en concreto
Guipúzcoa y Vizcaya, a las que se añade la ma-
yor parte de Asturias, con unos sectores indus-
triales y mineros de incierto futuro; y, por último,
las islas de turismo menos masivo de Canarias,
que no han podido competir con los gigantescos
núcleos turísticos costeros.
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Variaciones ponderadas de potenciales de población

Título completo:
Variaciones ponderadas de potenciales de población por células raster de
5 km de lado

Períodos:
1970-2005, 1970-1981, 1970-1991, 1970-2001, 1981-1991, 1991-2001,
1991-2005, 2001-2005

Descripción de las variables reales:
Variaciones ponderadas de potenciales de población: se calculan según la si-
guiente fórmula

= Variación ponderada de potencial de población (en partes por
millón) en la célula i para un período  comprendido entre T1 y T2

= Potencial de la célula i en el periodo T

= Potencial total de España en el periodo T

El resultado evidencia visualmente las zonas que han crecido más o menos
que la media nacional en una dinámica que tiene en cuenta, a la vez, la influen-
cia de los municipios cercanos y la trayectoria de cada núcleo.

Escala de trabajo:
Representación por células ráster de 5 km de lado: 1:6.500.000
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n Variable real Variaciones ponderadas de potencial de población (en partes por millón)

Variable visual Tono y valor

Se utiliza una leyenda de tipo divergente, en la que los tonos más cálidos (amarillo-rojizos) se asocian a varia-
ciones positivas (aumento), mientras que los tonos más fríos (verde-azulados) se relacionan con variaciones
negativas (disminución).

Dentro de cada tono, los más oscuros se asocian a variaciones mayores y los más luminosos a variaciones
menores.

Implantación Superficial por células ráster




